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E
s la mano de un campeón. 

Cinco dedos de una estrella 

dentro y fuera de las pistas. 

Rafa Nadal, con su media 

sonrisa, su aplomo y su capacidad 

para saber estar siempre, en todas 

las circunstancias y en todos los mo-

mentos. 

Sube la mano, lanza la bola y 

mira al cielo justo antes de hacer 

su mejor saque. Y es en ese mo-

mento, mientras la pelota baja y 

apura antes de lanzarla con su ra-

queta, cuando uno debe de acor-

darse de todo el esfuerzo que le ha 

costado llegar a esa pista, a ese 

partido y a ese punto. Tanto sacri-

ficio para ser el número uno del 

mundo. Por encima de todo y de 

todos. Cuántos entrenamientos, 

cuántas lesiones, cuántos viajes 

y cuántos sufrimientos. 

Y justo cuando la pelota más 

se acerca al punto exacto y la 

mano que mira al cielo, con los 

dedos extendidos, comienza a ba-

jar, Nadal piensa en mandarla a 

la línea, en el sitio exacto donde 

su contrario no puede llegar. Y 

el público espera ver un punto 

espectacular, y su rival lo mira, 

allá, al fondo de la pista, donde 

sueña con poder parar la bola y 

disfrutar de un momento de feli-

cidad. 

Cinco dedos, una estrella

Adiós a las buenas costumbres 
La buena costumbre de que el presidente de un club deportivo visi-

te al alcalde o concejal de la ciudad para presentarse oficialmente 

parece que ha pasado a la historia. Ese gesto, que no es ni más ni 

menos que tener una deferencia con los representantes de todos los 

murcianos, no parece que encaje con la forma de ser de José Án-
gel Serantes, nuevo presidente del Real Murcia. 

Grandes mujeres 
Ya he dicho en alguna ocasión que gracias a la sección Por sus obras 

las conoceréis estoy conociendo a mujeres que son todo un ejemplo. 

A la invitada de hoy ya la conocía, pero es una de las que mejor re-

presentan a una mujer de bandera: Moderna, lista y empresaria, 

sin renunciar a la gran ventaja que la naturaleza nos ha dado: ser 

madres. 

Y una chica guapa 
Y como mis compañeros me 

acusan de sacar muchos hom-

bres perfectos y pocas mujeres, 

aquí les presento a una campeo-

na. La esquiadora estadouni-

dense Lindsey Vonn posa con 

su trofeo tras proclamarse cam-

peona de la Copa del Mundo de 

esquí alpino, en Aare (Suecia), 

el pasado miércoles. Es un poco 

Barbi, pero no me negaran que es toda una belleza.

T
omábamos una rica ensala-

dilla con una cerveza sin, mi 

amiga Lola (embarazada de 

9 semanas) y yo, un viernes por la 

noche, cuando veo entrar a dos chi-

cas. Reconocí a una de ellas, aun-

que lo cierto es que no la veía des-

de que era pequeña. Lola también 

la conocía. Después de saludarnos 

y ponernos al día, me propuso es-

cribir sobre deporte. 

Actualmente mi actividad de-

portiva preferida son mis dos hi-

jos, de 3 y 5 años; vitales, inquietos 

y ¡con mucha energía!, así que des-

pués de darle una vuelta al tema 

con Eva, le dije que quería escri-

bir sobre el ‘milagro de la vida’ que, 

en mi caso, está relacionado con la 

natación.... ahora os explico. 

Cuando me encontré preparada 

para ser madre ya había cumplido 

los 35 y resultó que después de in-

tentarlo durante un año, más o me-

nos, no lo conseguíamos, así que 

recurrimos a un centro especiali-

zado. Después de varios intentos y 

un diagnóstico de infertilidad poco 

halagüeño –causas idiopáticas (des-

conocidas)–, conseguimos nuestro 

gran deseo: gracias a un tratamien-

to de fecundación in vitro y, a los 

38, nació Antonio ¡qué felicidad! 

Pasaron dos años más buscan-

do el segundo retoño y no venía, 

así que decidimos volver a poner-

nos en tratamiento, otro FIV y 

nada…   Era junio y estaba recién 

inaugurada la piscina Inacua, así 

que para aliviar mi estrés y frus-

tración pensé que nadando, sumer-

giéndome en agua, me relajaría. 

Creo que fue instintivo: necesi-

taba estar en contacto con lo pri-

mario, con lo esencial. Me levanta-

ba bien temprano y, a las 7.30, me 

iba a nadar. Y entre largo y largo 

–y algo más, claro está– a finales 

de julio me doy cuenta que…   ¡No 

me ha venido mi última regla! De-

cido hacerme la prueba de emba-

razo y ¡eureka! ¡es positiva!  Des-

pués de 5 años un embarazo espon-

táneo!…   Fue casualidad, o quizás 

me influyó el deporte; yo desde lue-

go me sentía muy bien nadando, y 

estoy convencida que la natación 

ayudó a que se produjera ‘mi se-

gundo milagro’. 

Porque el deporte es el que prac-

tican cada día los profesionales, 

esos que nos hacen vibrar y disfru-

tar, pero también es la forma y la 

manera en la que cada uno afron-

ta su vida, el afán de superación y 

la capacidad para luchar por con-

seguir lo que se desea.

El milagro de la vida 
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Un desayuno  
Hay un alto político de Murcia 

que ha desayunado con un fut-

bolista. Increíble pero cierto. 

Por fin se ganó 
Por fin el Real Murcia ganó un 

juicio y fue precisamente cuan-

do el abogado del club es Guiller-
mo Martínez-Abarca, y no Juan 
Antonio Samper. ¿Será casua-

lidad? 

Distinguir 
Lo peor de mi trabajo, que tiene 

mucho de bueno, es encontrar a 

personas que no han entendido 

que hay que separar la relación 

personal del trabajo profesional. 

Por suerte, la experiencia me dice 

que el tiempo todo lo cura. 

¿Y Trujillo? 
¿Volveremos a ver por esta ciu-

dad a Juan Manuel Trujillo? 

¿Volverá a pisar suelo murciano? 

Me da a mí que sí, porque aun-

que el fútbol no le interese, aún 

hay otros negocios que sí. 

¿Y Samper? 
Llegó, venció y se fue. Nada más 

se supo. Así que aquí estamos, a 

la espera de que aclare algo más 

sobre sus planes en el Real Mur-

cia y con los 58.000 metros . Dijo 

que «yo de devolver soy poco». 

Espero que los murcianos ‘de 

dar’, también seamos poco.

POR SUS OBRAS LAS CONOCERÉIS
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